
Miqueas
Propósito: Denunciar el pecado de la nación, advertir el juicio inmi-
nente y animar al arrepentimiento a la luz del propósito redentor de 
Dios en el Mesías venidero.

PROFETAS

El libro de Miqueas, como muchos de los libros proféti-
cos, anuncia juicio para arrepentimiento; si no se 
arrepienten, Dios ejecutará Su juicio, no sin antes 
recordarles Su promesa de restauración a través del 
Mesías. Este libro contiene varias predicciones acerca 
del Mesías, como Su nacimiento en Belén (5:2), el cambio 
que Él traerá al mundo (4:1-5), y que la salvación es 
posible porque Dios perdona los pecados, arrojándolos a 
las profundidades del mar a aquellos que se arrepienten 
(7:18-19).

Miqueas tuvo un fuerte sentido de pureza ética y justicia 
que clamaba contra los abusos sociales de la élite que 
desechaba la ley de Dios en favor del interés propio. 
Aunque parte de su mensaje se refirió al reino del norte, 
su predicación principal fue dirigida a Jerusalén, al reino 
del sur. 

INTRODUCCIÓN:

Miqueas significa: «¿Quién es como 
el Señor?». Miqueas data su profecía 
durante los reinados de Jotam, Acaz 

y Ezequías, antes y después de la 
toma de Samaria por los asirios. 

Miqueas probablemente profetizó 
alrededor del 750 - 700 a.C. 

AUTOR Y FECHA:

MARCO HISTÓRICO:

Samaria
Jerusalén
Belén

LUGARES CLAVE:

«¿Qué Dios hay como Tú, que perdona la 
iniquidad y pasa por alto la rebeldía del rema-
nente de su heredad? No persistirá en Su ira 
para siempre, porque se complace en la miseri-
cordia. Volverá a compadecerse de nosotros, 
eliminará nuestras iniquidades. Sí, arrojará a 
las profundidades del mar todos nuestros 
pecados». - Miqueas 7:18-19

VERSÍCULO CLAVE:

7
Capítulos 

105
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

La santidad 
de Dios

Su ira y grande 
misericordia

Pueblos de Samaria y Jerusalén

PERSONAS CLAVES:

injusticia e inmoralidad que gobernaba a este pueblo. 
Denunció los pecados religiosos y advirtió del juicio 
inminente, a no ser que hubiera arrepentimiento genuino. 
Al final, el juicio llegó, puesto que la nación persistió en el 
pecado, lo que parecía poner en peligro la promesa de la 
restauración. Pero el propósito redentor de Dios en el 
Mesías no podía ser frustrado, por eso encontramos 
profecías acerca de Él que se cumplen cuando Cristo 
viene.

La grandeza de 
Dios

Miqueas fue contem-
poráneo de Amós, 
Oseas e Isaías, y su 
énfasis fue profetizar 
contra la injusticia 
social. Miqueas 
profetizó contra las 
ganancias excesivas, 

Salvación 
en Cristo


